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Los textiles suizos

bajo los tropicos

Si puede decirse que existe en el mundo un pais
notable por la exuberancia de sus colores, es induda-
blemente el Brasil, desde la apariciön de la estaciôn
câlida.

El contraste, en la moda, es tanto mâs notable ya
que, en unos cuantos dias y como obedeciendo a un
impulso espontâneo, las toaletas que, intencionada-
mente, se procuraba que fuesen sombrias y tristes para
la temporada de invierno, son abandonadas por todas
las inujeres para ceder el puesto a las combinaciones
de colores mâs extravagantes.

I De dönde proviene la consigna que, capricliosa-
mente en apariencia, transforma de golpe la fisio-
noim'a de las ciudades No siempre es debido a la
vuelta del calor, a lo que se puede achacar la causa,
ya que el paso de una estaciôn a la siguiente es en
esta tierra mâs suave que en cualquier otra parte, sino
que se debe mâs bien al carâcter infinitamente môvil
y cambiante de la mujer brasilena ; en ello se encon-
trarâ el verdadero motivo que, bruscainente, orienta
toda la moda liacia esas nuevas preocupaciones, hacia
nuevos goces.

A la vuelta de la estaciôn câlida, la silueta feme-
nina se transforma como por encanto, descubriendo al
sol y a la vista de los transeuntes la certidumbre de
una nueva vida llena de ardor, y, durante cierto
tiempo, parece reinar la mayor armonia entre todas
las mujeres. Cada una de ellas toma como pretexto el
clima agobiador para, sübitamente, autorizar a los
modistos las libertades mâs audaces, los mâs inge-
niosos enganos permitidos por una moda que, râpi-
damente, alcanzarâ sus limites. Pues, en poco tiempo,
se establecerâ una uniformidad aparente.

La idea que en primer lugar incita a las mujeres
a librarse de todas las trabas es el encantador
pretexto de que hay que dar al vestir la expresiôn mâs
sencilla. Pero, a ese paso, al cabo de pocos dias se
llega a normalizar la situaciôn y entonces es cuando
empieza la verdadera selecciôn. ; Oli milagro de la
moda que, cada temporada, sabe adaptarse a la ten-
dencia que le es propia y afirmar asi, poco a poco
su verdadero carâcter.

El ano pasado, el tejido de los vestidos era el ünico
que contribuia a la personalidad, y la oleada de tablas
haciendo pliegues, enrolladas, sueltas, alcanzô en todo
momento la expresiôn deseada. Este ano, en cambio,
los colores han salido por sus fueros adquiriendo neta-
mente ventaja sobre el bianco. La silueta, que ha
llegado hasta los limites permitidos, les pide la nota
personal de la que ninguna mujer sabria prescindir, y
esto nos procura una ocasiôn mâs para comprobar
hasta que punto se ha recurrido a los textiles suizos
para que desempeilen tan delicado papel.

Cuando una moda de verano pone tantas exigen-
cias a los colores, la calidad de éstos ha de ser
irréprochable, y, debido a ello, la superioridad de los
tintes suizos unida a la calidad del soporte, ban ser-
vido de nuevo para poner de realce la industria suiza
de los textiles.
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Pero, como suele ocurrir en todos los climas
exubérantes, el cansancio llega mâs râpidamente que en
otras partes. El equilibrio que parece haberse estable-
cido una vez mediada la estaciôn, se modifica râpidamente

y se transforma en una libertad alocada que
desborda de las reglas admitidas. El estio termina en
medio de las combinaciones mâs excéntricas de colo-
ridos, lo que, en el otro hemisferio, podria incluso
considearse como de un gusto discutible, pero que,
aqui, se adapta armoniosamente al tono mate oscuro
de los cutis, a los ojazos brillantes de las que lo em-
plean como adorno ; su resplandor estâ aûn mâs
realzado por un cielo poderoso y por un mar que, por
su parte, también aplica una infinita coquetaria en
renovar de liora en liora sus encantos.

Toda esta gran alegria de vivir, esta despreocupa-
ciôn magistral que, este verano, ha hallado uno de
sus mâs hermosos adornos, terminarâ con el
Carnaval con un postrimero grito de alegria, liberando
en pocos dias recursos del arco iris que permanecieron
insospechados, exaltândolos ademâs con todos los oros,
los fuegos, las lentejuelas imaginables, para que
termine asi la fiesta del verano con un magnifico ramil-
lete final.

Fred Schlatter.
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